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CUADRO  ÚNICO 


escena  representa  tres  habitaciones  de  una  casa  de  huéspedes.  La  primera 
derecha  figura  ser  un  recibidor  ó  antesala,  en  Ja  que  habrá  un  espejo  de 
cuerpo  entero,  algunas  sillas,  una  chaisse  longue  y  otros  adornos  propios 
para  el  sitio,  donde,  aun  cuando  no  exista  el  lujo,  se  vea  relativo  gusto 
en  su  presentación. — Puerta  con  cortina  á  la  derecha  que  figura  ser  el 
dormitorio. — El  tabique  que  separa  á  esta  habitación  de  la  de  junto,  ten¬ 
drá  en  su  parte  alta  una  ventana  ó  respiradero  practicable,  capaz  para  dar 
paso  á  una  persona.  —  La  habitación  de  enmedio  será  un  dormitorio  con 
su  correspondiente  cama,  mesa  de  noche,  palanganero,  varias  sillas  (en 
una  de  éstas  unas  botas  Imperiales  de  señora),  una  percha  y  algún  que 
otro  cuadrito  propio  de  dormitorio  (uno  de  ellos  representará  á  Eva  ex¬ 
pulsada  del  Paraíso).  La  cama  quedará  arrimada  al  tabique  que  separa  á 
la  habitación  de  la  derecha. — La  habitación  izquierda,  que  también  que¬ 
dará  separada  de  la  anteriormente  descrita  por  un  tabique  en  iguales  con¬ 
diciones  que  el  otro,  figura  ser  una  antesala;  varias  sillas,  un  velador 
enmedio,  un  par  de  cuadros,  una  percha  y  varios  periódicos  puestos  en 
desorden  sobre  el  velador  y  en  las  sillas.  A  la  izquierda  puerta  practicable 
que  figura  ser  un  dormitorio.  Las  tres  habitaciones  tendrán  su  puerta 
practicable  al  foro;  la  de  la  izquierda  cerrojo  y  llave  practicables.  Su  co¬ 
rrespondiente  aparato  de  luz  eléctrica  en  todas  las  habitaciones  (con  llave 
para  encender),  ya  descritas.  Son  las  doce  y  media  de  la  noche. — Al  le¬ 
vantarse  el  telón  aparece  Juana  moviendo  los  colchones  de  la  cama.  Suena 
una  campanada  en  un  reloj. 

ESCENA  PRIMERA 

JUANA,  después  VICENTA  y  cuando  lo  marque  el  diálogo 

un  CAMARERO 

J ana.  (Acento  andaluz).  ¡Las  dose  y  media!  Cuidao  con  las 
horitas  de  preparé  habitacione...  (Pequeña  pausa).  ¡Mira 
que  quitarle  á  una  la  hora  mejó  der  sueño!...  ¡Ay!... 
¡Y  con  lo  bien  cogío  que  lo  tenía!...  Y  además,  soñan¬ 
do  con  cosas  mu  presiosas.  Soñaba  que  estaba  yo  en 
mi  tierra,  en  la  puerta  de  mi  casa,  pelando  la  pava  con 
mi  novio  y  me  desía  las  cosas  que  nos  hasía  farta  pa 
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Vicenta. 


Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Camarero. 


Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Vicenta. 

Juana. 

Vicenta. 


casarnos...  la  cómoda,  la  camilla,  el  espejo,  y  ar  lleg; 
á  la  cama,  es  desí,  á  lo  mejó  der  sueño,  me  avis¡ 
Vicenta  que  hay  que  arregló  la  cama  del  número  7 
¡Qué  diferensia!  ¿Quién  será  er  malage  que  se  le  h; 
ocurrió  vení  á  buscá  habitación  á  estas  horas? 

(Acento  madrileño.  Entrando  con  un  jarro  para  agua  y  un; 
tohalla  que  cuelga  del  palanganero.)  Estoy  haciendo  la.‘ 
cosas  medio  dormida.  ¡Pues  no  me  he  metido  en  e 
cuarto  de  los  reciencasados  creyendo  que  era  éste!,. 
Oye:  ¿y  has  visto  argo? 

Ni  esto.  (Señala  con  el  dedo).  La  luz  estaba  apagada;  p 
ro  por  lo  visto  deben  extrañar  mucho  la  cama. 

¿Por  qué?... 

Porque  las  perillas  no  dejaban  de  moverse. 

¡Ay!  ¡Quién  extrañara  la  cama! 

¿Hace  falta  algo? 

Fundas  y  sábanas. 

(Asomándose  y  á  media  voz.)  Sábanas  y  fundas  al  núm 
siete. 

¿Te  has  enterao  pa  quién  es  esta  habitasión? 

Para  un  señorito  lipendi. 

¿Viene  solo? 

Creo  que  nó;  porque  al  pasar  por  el  escritorio  me  r  j 
rece  haber  visto  á  una  mujer. 

A  sabé  si  será  otro  matrimonio  recién-casáos. 
(Entrando  con  las  sábanas.)  Aquí  están  las  sábanas.  : 
darse  prisa  para  que  arregléis  el  número  veinte  pM 
una  señora.  (Mutis ) 

¿Otra? 

Pues  di  tú  que  más  valía  que  no  nos  hubiéramos  al¬ 
tado. 

Lo  que  es  pa  nosotras,  el  trabajo  no  se  acaba. 

No  te  esmeres  más,  chica,  para  el  tiempo  que  va  á  i* 
rar  hecha... 

Tienes  razón. 

¡Claro!  Vamos  al  número  veinte.  (Mutis  con  Juana.) 
ESCENA  II 


DON  LUCAS,  FIO  y  D.a  CASILDA.  PIO  con  un  bolso  de  viaje 

en  la  mano. 

Don  Lucas.  (Entrando.)  Pasen  ustedes.  (A  Pío.)  Y  esta  es  la  ha  :a' 

ción  de  usted.  Como  tendrá  ocasión  de  ver,  au  ae 
algo  retirada  de  la  de  su  mamá,  es  de  las  mejores  ^ 


fonda.  Luz,  timbre  eléctrico  y  todos  los  accesorios 
indispensables  en  lo  que  respecta  á  un  buen  dormito¬ 
rio.  Mi  deseo  hubiera  sido  ponerlos  más  cerca  y  á  ser 
posible  en  una  misma  habitación,  pero... 

>.a  Casil.  (Con  gravedad  )  ¡Eso  nunca!  ¡Juntos  en  una  habitación!... 

Es  verdad  que  soy  su  madre,  pero  la  castidad  de  mi 
hijo  llega  al  extremo  de  no  consentirlo.  (A  Pío.)  ¿No  es 
verdad  Pío? 

'¡O.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Psch! 

>on  Lucas.  Bien  señora.  Celebro  que  ese  sea  su  gusto. 

>.a  Casil.  Es  gusto  de  los  dos.  Mi  hijo  jamás  dormiría  en  una  ha¬ 
bitación  que  oliese  á  faldas. 

on  Lucas.  Nada,  pues  me  alegro  haber  acertado.  ¡Ah!...  En  cuan¬ 
to  á  tranquilidad,  no  tendrá  queja  alguna.  Puede  dedi¬ 
carse  á  sus  estudios  sin  temor  de  molestar  ni  ser  mo¬ 
lestado. 

1  Casil.  Eso  me  gusta.  (A  Pío  que  reconoce  la  habitación.)  ¿Qué 
dices  á  esto  Pío? 

í  O.  (Indiferente.)  ¡Psch! 

n  Lucas.  Tengo  el  orgullo  de  decir  que  mi  casa  se  destaca  siem¬ 
pre,  tanto  por  el  esmero  en  el  servicio,  como  por  la 
calidad  inmejorable  del  viajero. 

pa  Casil.  Eso  me  gusta.  ¡Qué  suerte  hemos  tenido!  (A  Pío,  con 
mimo.)  ¿Verdad  Piito? 

I).  ¡Psch! 

í  N  Lucas.  Huésped  que  entra  en  mi  casa,  sufre  sin  notarlo  la 
más  escrupulosa  vigilancia,  hasta  adquirir  datos  que 
acrediten  su  personalidad. 

Ll  Casil.  Tengo  muy  buenas  referencias  de  su  casa.  Allí  en  So¬ 
ria  me  la  recomendaron  mucho. 

i  |h  Lucas.  ¿Son  ustedes  de  Soria? 

C  Casil.  Sí,  señor.  Pues  me  dijeron  que  aquí  en  Madrid  hay 
cada  casa  de  huéspedes  que...  ya,  ya.  Y  como  este 
hijo  mío  es  tan  inocente,  temo  que  me  lo  echen  á 
perder. 

£  i  Lucas.  Pues  ya  es  crecidito. 

0  Casil.  Veinte  años;  pero  como  si  tuviera  doce;  es  un  bendito 
de  Dios  y  sin  pizca  de  picardía.  Criado  en  muy  buenas 
costumbres  y  muy  temeroso  de  Dios;  su  tío,  que  es 
canónigo,  le  ha  dado  una  educación  esmeradísima... 

C-  Lucas.  ¿Y  estudia  para  cura? 

D  Casil.  ¡Ay,  nó!  Y  ese  sería  su  gusto,  cantar  misa;  pero  su  tío 
se  lo  ha  quitado  de  la  cabeza.  Esa  carrera  era  buena 
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en  otros  tiempos.  Ese  demonio  de  Canalejas  la  está 
echando  á  perder,  de  un  modo... 

Don  Lucas.  Bueno,  señora;  con  su  permiso  me  retiro. 

D.a  Casil.  ¿Y  dice  usted,  señor  fondista,  que  esta  habitación 
tiene  todos  los  enseres? 

Don  Lucas.  Todos,  señora. 

D.a  Casil.  (Reconociendo  la  cama.)  ¿Pues  y  las  almohadas? 

Don  Lucas.  ¡Calle,  pues  es  verdad!  (Aparte.)  ¡Demonio  de  mu¬ 
chachas!... 

D.a  Casil.  Tal  vez  algún  olvido... 

Don  Lucas.  Sí,  señora,  un  olvido.  Ahora  daré  la  orden... 

D.a  CASIL.  (Siguiendo  el  reconocimiento  de  la  cama.)  ¿No  le  parece  i 
usted  que  esta  cama  está  muy  dura? 

Don  Lucas.  (Algo  amoscado.)  Le  advierto  á  la  señora  que  los  colcho 
nes  son  de  lana. 

D.a  Casil.  Sin  embargo,  como  mi  hijo  está  muy  delicado  y  due 
me  del  lado  del  corazón,  la  lana  endurecida  podría  h 
cerle  daño.  Dé  orden  también  para  que  vengan  á  m 
vérsela  al  pobrecito. 

Don  Lucas.  Ahora  mismo.  Y  si  no  mandan  ustedes  otra  cosa,  n 
retiro.  (A  D.a  Casilda.)  Ya  sabe  usted,  señora.  Su  cua 
to  es  el  número  veinte;  segundo  corredor  á  la  derech; 

D.a  Casil.  Ya  lo  sé.  No  se  olvide  de  dar  la  orden... 

Don  Lucas.  Descuide  usted.  Buenas  noches. 

Pío.  Santas  y  buenas. 

Don  Lucas.  Que  ustedes  descansen. 

D.a  Casil.  Igualmente. 

ESCENA  III 

D.a  CASILDA  y  PIO 

D.a  Casil.  Ea,  ya  estás  instalado,  hijo  mío.  Piensa  en  que  te  h 
de  quedar  solo;  que  mañana  volveré  á  Soria  dejándo 
navegar  en  este  mar  de  impurezas.  Cuida,  precio 
mío  (el  niño  es  más  feo  que  un  dolor  de  vientre  en  visita) 
la  limpieza  de  tu  alma  como  de  la  del  cuerpo.  No  « 
vides  que  el  pecado  está  donde  menos  se  piensa,  y  q 
donde  menos  se  piensa  salta...  una  liebre.  (Pío,  el  rj 
brecito  mío,  mientras  su  mamaíta  le  suelta  el  sermón  se  en¡ 
tiene  en  mirar  embobado  un  cuadro,  que  estará  colgado  fre  ;  < 
á  la  cama,  que  representa  nuestra  madre  Eva  en  el  momento1  4 
la  expulsión  del  Paraíso.)  Apártate  de  la  mujer  y  cié  1 
tus  ojos  ante  ella. 


Pío. 

3.a  Casil. 


3io. 

).a  Casil. 
ho. 

).a  Casil. 
*io. 

|  ).a  Casil. 
io. 

f  !.a  Casil. 


iO. 

¡JAN  A. 

O. 

TANA. 

¡o. 

.ANA. 

h. 

Jan  a. 
8>. 

J\NA. 


J'  NA. 


(Sin  dejar  de  mirar  el  cuadro.)  Descuida,  mamá;  los  ce¬ 
rraré. 

(Acariciándolo.)  Te  creo,  hijo  mío.  Confío  en  ello.  (Fi¬ 
jándose  en  el  cuadro  que  mira  Pío.)  ¿Pero,  PÍO,  qué  cuadro 
es  ese  que  estás  contemplando? 

Un  cuadro  de  la  Historia  Sagrada. 

(Examinando  el  cuadro).  ¡Horror!  ¡Una  mujer  desnuda! 
¡Qué  vergüenza! 

Fíjate  mamá  que  es  nuestra  madre  Eva  después  de  la 
tentación. 

¡Como  no  tiene  la  hoja  de  parra! 

Es  que  se  le  habrá  caído. 

Ea  y  ahora  á  descansar.  Hasta  mañana  Pío,  que  te  lla¬ 
maré  tempranito  para  despedirme  de  ti. 

Que  pases  buena  noche. 

Igualmente,  hijo  mío.  (Haciendo  mutis).  Adiós. 


ESCENA  IV 

PIO  y  luego  JUANA 

La  verdad  es  que  la  Historia  Sagrada  tiene  sus  punta¬ 
zos  sicalípticos,  dígalo  si  no  este  cuadro. 

(Entra  con  las  almohadas).  ¿Se  puede? 

Pase  usted. 

Venía  á  acabar  de  hacer  la  cama  y  á  moverle  los  col¬ 
chones. 

Sí,  muévamelos  un  poco  que  están  muy  duros. 

(Empieza  á  hacer  de  nuevo  la  cama  con  gran  presteza  y  Pío  se 
sienta  con  gran  recogimiento).  ¿Estará  usted  muy  cansao, 
verdá? 

Así,  así. 

¿Viene  usté  de  muy  lejos? 

Así,  así. 

(Aparte).  ¡Camará!  A  este  tipo  hay  que  sacarle  la  con¬ 
versación  con  sacatrapos.  (Viendo  que  no  hay  manera  de 
entablar  conversación,  canta  decentonadamente.)  (Alto).  Tengo 

una  purga  junto  de  la  camisa... 

¿Qué  hace  usted?  ¡Cállese! 

¿No  le  gusta  á  usted  er  cante? 

No  emponzoñe  el  ambiente  de  esta  alcoba  con  el  can¬ 
tar  profano. 

(Aparte).  Este  tío  es  lila.  (Alto).  Pues  es  usté  tóo  lo 
contrario  á  la  que  estaba  aquí  antes. 
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Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 


Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 


Juana. 


¿La  que  ocupaba  este  cuarto  era  una  mujer?  ¿Y  le 
gustaba  cantar? 

Ya  lo  creo;  como  que  es  su  oficio. 

¿Y  qué  tal  era? 

Se  traía  lo  suyo. 

¿Y  qué  era  lo  suyo? 

¿Que,  qué  era?  Pos  mire  usté.  De  aquí  (Hace  un  movi¬ 
miento  exagerado  de  molinete)  y  de  aquí  (Hace  un  destaque) , 
too  lo  que  usté  le  pedía. 

(Santiguándose).  ¡Jesús! 

¡Más  bonita!...  ¡Con  unas  jechuras!...  Con  desirle  á 
usté  que  tóos  los  hombres  de  la  casa  andaban  jasiendo 
er  pino  por  ella,  está  dicho  too. 

¡Oh  mujer,  mujer! 

Y  aluego  entraba  usté  en  su  cuarto  de  resibí... 
(Escandalizado).  ¡Yo  nó! 

Bueno,  er  que  entraba...  y  de  allí  ar  sielo. 

¡Al  infierno,  señora! 

¡Qué  más  quisiera  usté!... 

Yo  no  quiero  nada. 

Pué...  ¿y  cantando? 

¿Tan  bien  cantaba? 

Unas  cansiones...  más  bonitas...  Mire  usté,  cantaba 
una  der  «Gusano  de  seda»  que  era  una  presiosidá. 

¿El  gusano  de  seda? 

Si  usté  la  oyera  se  le  caía  er  chaleco,  la  corbata  y  la 
chaqueta...  ¿Quiere  usté  que  se  la  cante? 

(Con  horror).  ¡Nó!  No  quiero  quedarme  en  paños  meno¬ 
res,  y  menos  delante  de  usted. 

Ande  usté.  Es  pa  que  vea  usté  qué  cosa  de  más  gracia 
hasía  er  gusanito. 

¡Que  nó!  (Aparte).  ¡Esta  mujer  es  el  demonio  cor 
faldas! 

Usté  se  lo  pierde. 

(Tras  pausa).  Bueno;  si  es  que  tienes  gran  interés  er 
cantar...  eso...  cántelo. 

¡Ay!  sí  señó.  Aquí  está  una  pa  darle  gusto  á  tóos  lo: 
huéspedes  que  son  simpáticos  como  usté.  Verá  ust< 
que  presiosa. 

MÚSICA 

Manolo  tiene  afición 
á  los  gusanos  de  seda 
y  cuidando  á  los  bichitos 
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se  pasa  la  noche  entera. 

Entre  tantos  tiene  uno 
que  es  moro  el  animalito, 
y  como  es  de  los  más  grandes 
pronto  hará  su  capullito. 

El  muy  tuno 
el  muy  tuno 

Quiere  tanto  al  gusano  moruno, 
que  si  ve  que  se  le  encoge 
enseguida  en  la  mano  lo  coje 
y  apurado 
y  apurado 

le  coloca  en  la  cama  á  su  lado 
y  me  despierta  al  momento 
porque  dice  que  yo  lo  contento. 

Y  cuando  en  mi  mano  lo  tengo  un  ratito 
se  pone  estirado  el  animalito. 

¡Ay  mamá! 

¡Ay  mamá!  Que  cosquillas 
me  hace  el  bichito,  mamá  qué  cosquillas. 
Yo  no  sé 

yo  no  sé  que  hormigueo 

de  la  mano  me  va  por  el  cuerpo 

que  yo  me  mareo. 

Y  aunque  sé, 

y  aunque  sé  que  el  mareo 
me  deja  flojita, 

yo  le  quito  el  gusano  á  Manolo, 
lo  pongo  en  mi  mano  y  hago  que  repita. 
¡Ay  mamá! 

¡Ay  mamá!  (Juana  hace  cosquillas  á  Pío). 

¡Ay  mamá  que  cosquillas! 

Yo  no  sé, 
yo  no  sé  ¡ay  mamá! 

(Riendo  cada  vez  más).  ¡  Já,  já,  já! 

¡Ay  mamá! 

¡Já,  já,  já! 

¡Ay  mamá! 

¡Já,  já,  já! 

¡Ay  mamá!  ¡ay  mamá!  ¡ay  mamá! 

¡Ja,  ja,  ja!  ¡ja,  ja,  ja!  ija,  ja,  ja! 

¡Ay!... 


(Cesa  la  música). 
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Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 

Pío. 

Juana. 


(Furioso.)  ¡Basta!  ¡basta!  Salga  usted  de  aquí  inme¬ 
diatamente. 

(Asustada.)  ¡Pero  señorito!... 

Salga  usted,  le  digo,  y  no  de  lugar  á  que  se  me  suba 
el  gusano... 

¿Eh? 

Digo,  á  que  se  me  suba  la  sangre  á  la  cabeza  y  la 
arroje  de  aquí  á  empujones. 

Mire  usté  que... 

Ni  una  palabra  más,  mujer  de  Putifar. 

Bueno  me  iré;  pero  no  hay  que  faltar.  Está  bien. 
(Aparte.)  Lo  que  dije,  lila.  (Mutis). 


ESCENA  V 
PIO  solo 

Pío.  (Con  misticismo.)  ¡Demonio  tentador!  Al  fin  hija  de  Eva 

¡Eva,  Eva!  ¿qué  hicistes  con  el  hombre?  (Transición.) ¿\ 
esta  es  la  casa  tranquila?  ¿Esta  es  la  habitación  que 
me  han  destinado?  Y  serán  las  mismas  sillas...  y  ta¡ 
vez  la  misma  cama.  ¡Horror!  Aquí  reposarían  sus  im 
puras  carnes,  bañadas  en  el  lodo.  ¿Cuántas  veces  ha¬ 
brá  entonado  la  canción  del  gusano  dejando  caer  su 
cuerpo  indolente  mal  cubierto  con  las  blancas  sába¬ 
nas!  ¡Desdichada!  Dejar  correr  sus  días  entregada  á 
los  placeres,  sin  recordar  que  del  polvo  nacistes  y  que 
en  polvo  te  convertirás.  Todo  polvo,  todo,  todo.  (Pau¬ 
sa.)  En  fin,  que  mi  afligido  espíritu,  mal  descanse  en 
esta  mansión  del  gusano...  digo  del  pecado.  (Pone  una 
silla  arrimada  á  la  cama  y  de  espaldas  al  público  empieza  á  des 
nudarse). 

ESCENA  VI 

PIO,  LA  BELLA  CHICHITO,  VICENTA  y  una  DONCELLA. 

Entrando  en  la  habitación  derecha. 

CHICHITO.  (Enciende  la  luz.  Entra  con  abrigo  lujosísimo  y  sombrero.)  ¿D 
modo  que  han  hecho  ustedes  el  cambio? 

Vicenta.  Sí  señora;  como  usted  tenía  pedida  esta  habitacié 
para  cuando  quedara  desocupada,  hoy  tan  pronto  s 
fué  el  huésped  que  la  ocupaba,  aprovechamos  la  oc; 
sión  para  hacer  el  cambio  y  dar  esta  sorpresa  á  la  * 
ñorita. 
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Chichito. 

Doncella. 

Chichito. 


Doncella. 

Vicenta. 

Chichito. 

Vicenta. 


pHICHlTO. 

Doncella. 

'hichito. 


ONCELLA. 

HICHITO. 

ONCELLA. 

HICHITO. 

ONCELLA. 


IICH1TO. 
¡ONCELLA. 
1 HCHITO. 


i  »NCELLA. 
(  ICH1TO. 


(Quitándose  el  abrigo  y  el  sombrero  con  ayuda  de  la  doncella.) 

Sí  que  ha  sido  sorpresa  y  no  chica. 

¡Claro!  Como  hoy  no  hemos  aparecido  por  esta  casa... 

(Llévase  sombrero  y  abrigo  por  derecha.  Mutis). 

Muy  bien  hecho.  Me  era  imposible  vivir  en  este  cuarto 
de  junto;  es  tan  chico  que  no  hay  sitio  para  moverse. 
Esto  ya  es  otra  cosa,  no  sabes  lo  que  me  alegro,  por¬ 
que  precisamente  hoy  mismo  he  prorrogado  mi  contra¬ 
to  en  Romea  por  treinta  funciones  más. 

(Entrando.)  Señorita;  el  dormitorio  tiene  balcón  á  la 
calle. 

¿Desea  algo  la  señorita? 

Nada;  puedes  retirarte.  (Medio  mutis  Vicenta.)  ¡Ah!  To¬ 
ma  un  duro  para  tí  y  tu  compañera.  (Se  lo  dá). 

Muchas  gracias,  señorita,  y  que  usted  descanse.  (Mu¬ 
tis  foro). 


ESCENA  VII 

Dichos  menos  VICENTA 

(Sentándose)  Es  muy  bonito  recibidor. 

Sí  que  lo  es. 

Estoy  contentísima  con  el  cambio.  Gracias  á  Dios  que 
no  oiré  más  los  golpecitos  que  daban  en  el  tabique  los 
dos  guasas  del  cuarto  de  junto.  Me  traen  acosada;  lo 
mismo  en  el  teatro,  que  en  la  calle,  que  en  la  fonda... 
(Dando  un  grito.)  ¡Ay,  señorita! 

¡Chica!  ¿Qué  te  pasa? 

Que  se  le  ha  olvidado  á  usted... 

¿El  qué? 

¿No  prometió  usted  ayer  al  torero  y  al  cómico,  que 
esta  noche  sin  falta  los  recibiría  en  su  cuarto  después 
de  la  función? 

¡Calla,  pues  es  verdad!  (Ríe.)  ¿Y  qué  hacemos? 
Recibirlos  aquí. 

De  ningún  modo;  ya  sabes  que  tengo  que  estudiar  esta 
noche,  y  además  que  estoy  muy  cansada.  (Pequeña 
pausa.)  Pero,  calla;  se  me  ocurre  una  idea. 

¿Qué  piensa  usted  hacer? 

Verás  que  plancha  se  llevan.  (Se  ríe  y  recapacita  un  mo¬ 
mento  )  Sí,  eso;  con  esta  lección  que  les  voy  á  dar  me 
los  quitaré  de  encima.  Ven.  (Hace  mutis  por  la  derecha, 
seguida  de  la  doncella). 
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Pío. 


Chichito. 


Doncella. 

Chichito. 

Doncella. 

Chichito. 


Pío. 


ESCENA  VIII 

PIO  solo.  Después  CHICHITO  y  DONCELLA 
(Tarareando  inconsciente  un  trozo  de  la  canción  del  gusano.) 

¿Jesús,  qué  barbaridad!  ¡Pues  no  se  me  viene  á  la  me¬ 
moria  esa  endiablada  cancioncita!...  Por  lo  visto  se 
han  introducido  en  este  cuarto  todos  los  demonios  del 
infierno.  (Como  anatematizando.)  ¡Satanás,  Botero,  Pa¬ 
tetas!  Yo  OS  conjuro.  (Hace  la  señal  de  la  cruz.  Con  afligi¬ 
do  acento.)  Sí;  no  hay  duda;  el  mal  está  en  esta  casa; 
este  es  el  infierno  maldito,  que  en  forma  de  casa  de 
huéspedes  se  me  ha  presentado.  Satanás,  el  fondista; 
Pedro  Botero,  la  pupilera,  y  Patetas,  esa  mujer  que 
con  el  gusano  me  ha  sacado  de  mis  casillas.  Pero  con¬ 
migo  no  podrán.  (Registra  la  habitación.)  Yo  resistiré  con 
entereza  todas  las  tentaciones  del  Averno.  (Viendo  las 
botas  imperiales  en  una  silla.)  ¡Caramba!  ¿Qué  es  esto? 
¿Unas  botas  y  de  mujer?  (Las  coge.)  Sin  duda  son  de 
esa  pecadora  que  se  las  ha  dejado  olvidadas.  (Las  pone 
sobre  la  mesilla  de  noche  y  las  contempla  con  éxtasis.)  ¡Cuán¬ 
tos  encantos  tiene  el  pecado!  (Transición.)  Y  por  lo  que 
se  Vé  es  una  tía  de  padre  y  muy...  (Transición  brusca.) 
¡Señor  mío  Jesucristo!...  (Pausa.)  Qué  pie  tan  chico  y 
á  medida  que  sube  cómo  se  va  agrandando  en  circun¬ 
ferencia.  (Vuelve  en  sí.)  ¡Ay!  Ya  esto  es  superior  á  mis 
fuerzas;  á  la  vista  de  estas  botas  el  mismísimo  San 
Antón  pecaría;  se  me  sube  el  gusano  otra  vez  al  pen¬ 
samiento  y  no  sé  qué  hacer.  Tenía  razón  mi  tío.  (Casi 
desfallecido  se  arrodilla  apoyando  la  cabeza  sobre  los  colchones 
de  la  cama). 

(Sale  precedida  de  la  Doncella.)  ¡Ea!  Ahora  bajas  á  la  por¬ 
tería  y  le  dices  al  portero  que  si  no  han  venido,  que 
haga  el  favor  de  entregarles  una  carta  de  éstas  á  cada 
uno,  en  cuanto  lleguen. 

Está  bien.  (Medio  mutis). 

¡Anda,  corre!...  Y  ya  quédate  en  tu  habitación  y  nc 
vuelvas  hasta  mañana. 

Que  usted  descanse.  (Mutis  foro). 

(Cerrando).  Adiós. 

ESCENA  IX 
PIO  y  CHICHITO 

(Levantándose).  Ya  está  más  tranquilo  mi  espíritu.  ¡En 
á  dormir!  (Con  gran  trabajo  se  sube  á  la  cama  por  estar  í 
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colchones  muy  altos.  Apaga  la  luz,  se  santigua  y  se  acuesta  de¬ 
cidido  procurando  quedar  de  cara  al  tabique). 

Chichito.  Nada;  decididamente  es  el  mejor  remedio  darles  esa 
lección.  Mañana...  lo  que  me  voy  á  reir.  (Se  ríe).  Va  á 
ser  una  conquista  en  toda  regla.  Mirándolo  despacio, 
es  una  broma  muy  pesada...  pero  si  son  insufribles 
con  sus  dicharachos  y  majaderías.  (Se  pone  ante  el  espejo 
y  canta  con  gran  coquetería  un  trozo  de  la  canción  del  gusano  al 
mismo  tiempo  que  se  arregla  el  cabello). 

Pío.  (Incorporándose  poco  á  poco  hasta  quedar  sentado).  ¡Cielos! 

¡La  can...  la  canción  del  gusano!  ¡En  esta  casa  por  lo 
visto  se  han  aprendido  esa  cancioncita!...  ¡Vaya  con  la 
casa  tranquila!...  Mañana  mismo  me  marcho.  No  quie¬ 
ro  oir  más  ese  cantar  profano.  (Chichito  continúa  cantan- 

Ído  y  Pío  después  de  taparse  los  oídos  con  los  dedos,  empieza  á 
moverse  á  compás  hasta  que  acaba  por  cantar  al  unísono). 
¡Dios  mío!  ¡Ni  con  tapones  en  los  oídos!  (Chichito  cesa 
de  cantar).  Ya  cesó.  Y  es  en  el  cuarto  de  este  lado;  es 
decir,  que  si  no  fuera  por  el  tabique,  presenciaría  la 
canción  con  los  mismos  movimientos  que  hacía  Patetas. 
(Con  marcado  misticismo).  ¡Ah  Satanás,  Satanás,  insistes 
en  la  tentación!  (Suena  una  campanada  en  un  reloj). 
hichito.  ¡Jesús!  Como  se  pasa  el  tiempo.  La  una.  Me  pondré 
un  poco  más  ligera  de  ropa  y  estudiaré  la  canción  del 
cigarro  hasta  que  me  entre  sueño.  (Mutis  por  derecha). 
10.  Veremos  si  ahora  cojo  el  sueño.  (Acostándose  nuevamente 

y  en  la  misma  forma  que  antes).  Señor,  divino  Maestro... 

ESCENA  X 
Dicho  y  «EL  ARROPE» 

RR0PE.  (Entra  en  la  habitación  de  la  izquierda  y  enciende  la  luz.  Este 
tipo  es  torero;  viene  con  el  cuello  de  la  americana  subido  y  po¬ 
seído  de  gran  frío.  Trae  una  carta  en  la  mano).  ¡Camará,  Va¬ 
ya  una  nochesita  de  frío!  Y  la  capa  en  arcanfó  y  la  pa¬ 
peleta  en  meses  mayores...  ¡Por  vía  é  la  má!  Y  entoa¬ 
vía  lo  insurtan  á  uno  escribiéndole  cartitas  pa  que 
pague.  ¿De  quién  será  ésta?  Como  si  lo  viera;  de  Gi- 
brartá;  me  güele  á  inglé.  (La  deja  sobre  el  velador.)  Que 
espere  hasta  er  verano.  (Pausa  )  ¿Habrá  yegao  ya  der 
teatro  mi  vesina?  ¡Valiente  j’embra  está  hecha  la  ga¬ 
chí!  (Se  aproxima  al  tabique  y  acerca  el  oído.)  No  se  oye 
ná.  (Se  quita.)  Pa  mí  que  la  niña  esa  s’ha  guaseao  con¬ 
migo  y  con  Sanche;  porque  ayé  nos  dijo  que  esta  no- 
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che  tendría  er  gusto  de  resibirnos  y  me  paese  que  nos 
vamo  á  quedá  con  los  palitos  en  la  mano.  (Se  sienta  junto 
al  velador  y  rompe  el  sobre  de  la  carta.)  Vamo  á  Vé  quien 
es  este  maiage.  (Empieza  á  leer  y  á  medida  que  avanza  en  la 
lectura,  crece  su  sorpresa,  haciendo  gestos  exagerados  de  alegría  ) 

¡La  mare  que  me  parió!  ¡Chócatela,  Arrope,  que  eres 
un  tío  con  toas  las  taleguillas...  (Levantándose  loco  de 
alegría.)  Esto  es  sitarme  con  toas  las  de  la  ley.  tDe  mi 
vesina!  ¡De  la  bella  Chichito!  ¡Casi  ná!  ¡Y  pa  esta  no, 
che!  (Leyendo  torpemente)  «Simpático  vecino:  Esta  no¬ 
che  le  espero  después  de  la  función  en  mi  cuarto. 
Mucha  precaución  y  no  entere  á  su  amigo  Sánchez  de 
tal  cosa,  pues  nos  costaría  un  disgusto.  Procure  entrar 
por  el  hueco  del  tabique  y  sin  hacer  ruido.  Hasta  luego 
que  esperará  impaciente  su 

Chichi' 

POSDATA.— La  luz  estará  apagada.» 

'(Sin  leer.)  ¿Apagá?  Aunque  haya  más  oscuridá  que  ur 
tune  y  tenga  que  entrá  por  el  ojo  de  la  llave.  (Mirando 
hacia  el  tabique )  ¿Habrá  venío  ya?  Si  supiera  la  hora 
que  é...  (Se  sube  en  una  silla  para  ver  si  hay  luz  en  el  cuarto 
de  junto.)  No  se  vé  ná... 


ES  CENA  XI 


SÁNCHEZ. 

Arrope. 

Sánchez. 

Arrope. 

Sánchez. 

Arrope. 


Sánchez. 

Arrope. 


Sánchez. 


Dichos  (menos  CHICHITO)  y  SÁNCHEZ 

(Entra  embozado  en  su  capa  y  se  fija  en  la  postura  del  Arrope ) 
Qué,  ¿estamos  ya  en  el  bienteveo? 

(Sobrecogido)  ¡Adió,  Sanche!  Pue  sí...  en  el  bienteveo, 
pero  ahora  no  se  vé  ná. 

(Como  si  se  le  escapara )  Es  muy  temprano  todavía. 
(Escamado  )  ¿Temprano?  ¿Qué  hora  é? 

La  una.  (Cuelga  la  capa  ) 

(Aparte.)  ¡Mardita  sea!  ¡Er  momento  supremo!  (Alto.. 
Oye;  qué  pronto  has  venío  esta  noche.  (Se  baja  de  l 

silla.) 

No  he  trabajado  en  la  cuarta  y  como  hacía  frío,  pue 
me  dije,  Sánchez,  á  la  cama. 

En  eso  mismo  estaba  yo  pensando,  es  desí,  que  si  tar 
da  un  ratiyo  má,  me  encuentra  acostao.  Tengo  uno 
escalofríos... 

(Examinándolo.)  Sí  que  tienes  mala  cara.  Cuídate,  qu 
aquí  en  Madrid  se  cogen  las  pulmonías  á  pares. 
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Arrope. 


Sánchez. 


Arrope. 


yÁSC  BEZ. 

iRROPE. 

oÁN'CEEZ. 

RROPE. 

Á5CHEZ. 

RROPE. 

ÁVCHEZ. 

RROPE. 

OíCHEZ. 

?ROPE. 

«  .XCHEZ. 

We. 

¿  iCEEZ. 
^  ROPE . 

5  íCHEZ. 

Aíofe. 


$  CHEZ. 


;Home,  tanto  como  purmonía  creo  que  no  será;  pué 
que  sea  un  catarríyo  que  suándolo  un  poco!...  (Aparte.) 
-Estará  ah:’  ya?  (Mira  hacia  el  hueco) 

(Aparte  )  /Y  cómo  me  quito  á  este  pelmazo  de  encima? 
(Alto.)  Anda  Paco,  acuéstate  antes  de  que  te  agraves. 

(Lo  empuja  cariñosamente  hacia  la  puerta  del  dormitorio.) 
(Malhumorado  )  ;Ya  voy,  home!  ;Camará,  que  eres  el 
único  pa  ayudá  á  uno  á  bien  morí.  (Aparte )  Me  paese 
que  éste  está  escamao. 

Hombre,  yo  te  lo  digo  por  tu  bien.  (Aparte).  Como  no 
se  acueste  me  estropea  la  combinación. 

¿Y  tu  no  te  acuestas? 

Luego,  más  tarde.  No  me  acordaba  que  esta  noche 
estoy  de  estreno. 

(Con  intención).  /De  estreno? 

Sí;  tengo  que  estudiar  el  papel  del  estreno  que  va 
mañana. 

¿Y  va  á  estudié  aquí  ó  en  el  comedor? 

En  el  comedor  que  hay  más  luz. 

Sí,  y  más  vino.  Bueno  pues  hasta  mañana.  (Medio  mutis 
de  mala  gana).  (Aparte).  Haré  er  papé  de  que  me  acuesto. 
Adiós  y  que  sudes  mucho. 

Se  hará  lo  que  se  puea.  'Mutis  lateral  izquierda). 

ESCENA  XII 

SÁNCHEZ,  luego  < EL  ARROPE» 

F retándose  las  manos  con  satisfacción).  <Le  espero  nervio¬ 
samente  esta  noche  en  mi  cuarto».  Esto  dicela  cartita 
si  no  he  leído  mal.  Ya  decía  yo  que  al  fin  y  al  cabo  se 
rendiría.  A  la  que  yo  le  pongo  los  puntos...  ni  que  de¬ 
cir  tiene  que  más  tarde  ó  más  temprano...  (Saca  una 
carta  del  bolsillo  y  lee).  «Simpático  vecino:  Esta  noche >... 
Sa’ienio  de  la  izquierda).  Oye  ¿ese  papé  es  muy  largo? 
Sorprendido  oculta  la  carta  .  ¿Qué  papel? 

El  del  estreno. 

(Cayendo.)  ;Ah!  Creo  que  estaré  hasta  por  la  mañana 
/qué  querías? 

Home,  te  voy  á  pedí  un  favo;  que  le  digas  á  Juana  ó  á 
Vicenta  que  me  haga  una  tasa  de  argo  caliente. 
Acuéstate  tranquilo  que  yo  mismo  te  la  llevaré  á  la 
cama. 

Bueno.  Si  acaso  dentro  de  dos  ó  tres  horas  que  ya  ha¬ 
bré  entrao  en  caló.  (Mutis). 
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SÁNCHEZ. 


Arrope. 


Pío. 

Arrope. 


Pío. 

Arrope. 

Pío. 

Arrope. 


Si  tú  supieras...  Te  tengo  cogido.  (Transición.)  Ahora 
cierro  la  puerta  con  llave  y  verás  como  sudas.  (Pequeña 
pausa.)  Ya  quizás  esté  esperando.  (Mira  el  reloj )  La  una 
y  cuarto.  No  tengo  más  que  empujar  la  puerta  y  den¬ 
tro  de  poco  me  hallaré  en  los  brazos  de  la  Bella  Chi¬ 
chi  to.  (Mutis  foro  y  cierra  la  puerta  con  llave). 

(Asoma  la  cabeza  con  precaución.)  ¡Camará!  Ese  lo  ha  to* 
mao  en  serio.  (Al  oir  la  llave  )  ¿Pero  qué  hase?  ¡Pos  no 
me  está  encerrando!...  Pue  yo  me  voy  á  enserrá  más... 
pero  es  pa  que  tú  no  entres.  (Echa  el  cerrojo  de  la  puerta 
del  foro.)  Y  ahora  á  la  sita.  (Coge  el  velador,  lo  arrima  al 
tabique,  pone  una  silla  encima,  se  sube  y  asoma  con  gran  pre¬ 
caución  medio  cuerpo  por  el  hueco  que  da  á  la  habitación  de 
Pío.  En  voz  muy  baja.)  ¡Chichito!  ¡  Chichi  to!  (Aparte.)  ¿Si 
no  habrá  venío?  (En  voz  baja.)  ¡Chichito!  ¡Chichi!  ("Apar¬ 
te.)  Por  lo  que  se  vé  no  ha  venío;  es  desí,  por  lo  que  se 
vé,  nó;  por  lo  que  no  se  oye.  Pue  yo  me  cuelo  y  espe 
raré  too  er  tiempo  que  sea  menesté.  (Lo  hace  descolgán 
dose  en  la  habitación  de  Pío.  Empieza  á  buscar  á  tientas  un; 

silla.)  Yo  ensendería  un  misto;  pero  ¿y  si  se  enfada? 

(Llega  á  la  mesilla  de  noche  y  toca  las  botas  que  antes  dejó 
Pió  en  ella  )  ¿Qué  es  esto?  ¡Unas  botas!  (Reconociéndolas 
con  satisfacción.)  ¡Mi  mare!  Esto  es  que  s’habrá  pasao  la 
hora  y  s’ha  acostao  cansá  de  esperarme.  (Avanza  más  y 
tropieza  con  la  cama  )  Aquí  está  la  cama.  (Pío  ronca.)  ¡Ay, 
qué  respiración  tan  durse!  La  pobresiya  s’ha  dormío. 
(Busca  á  tientas  y  tropieza  con  el  cuerpo  de  Pío.)  ¡María  San¬ 
tísima!  Esto  es  la  plasa  é  toro!...  (Ya  supondrá  el  actor 
qué  parte  del  cuerpo  estará  tentando  en  este  momento  )  ¡Va¬ 
liente  mujé!  (Sigue  haciendo  el  reconocimiento  con  cierta  pre¬ 
caución.)  ¡Qué  caeras  más  hermosas!  Y  decía  Sancht 
que  eran  postisas... 

(Medio  dormido.)  ¡No  me  tientes  más!... 

¿Más?...  Pues  si  estoy  empesando  ahora.  (Sigue  su  ta 
rea)  ¡Y  qué  bien  güele!  (Llamando.)  ¡Chichito!...  ¡Ca 
mará  y  qué  sueño  más  pesao  tiene! 

(Entre  sueños.)  ¿Por  qué  me  tientas? 

(Con  satisfacción.)  ¡Está  soñando  conmigo! 

¡Qué  dulce  es  tu  nombre! 

Como  que  me  yamo  Arrope.  ¿Y  cómo  la  despierto?. 
Yo  le  j’aría  cosquillas,  pero...  ¿y  si  se  asusta  y  n 
arma  el  escándalo? 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  SÁNCHEZ 


Sánchez. 

Vrrope. 

>ánciiez. 

arrope. 

íÁNCHEZ. 

RROPE. 

ÁNCHEZ. 


RROPE. 

O. 

pe  y  S  CHEZ 

Í  °* 

líROPE. 

Lnchez. 

í’.ROPE. 

b. 

vjNCHEZ. 
t  ROPE. 

Snchez. 

/rope. 

p. 

SvJCHEZ. 

p, 

$  íCHEZ. 

P 
*  » 

'boPE. 

P, 

Si  CHEZ. 

P« 

s  CHEZ. 


(Entrando  por  el  foro  con  sigilo.)  Está  acostada.  (Llamando 
con  el  aliento.)  ¡Chi ! ... 

(Tomándolo  por  un  estornudo.)  ¡Jesú! 

¡Chi!... 

Debe  de  está  resfriá. 

Estoy  más  nervioso  que  un  partiquino  en  día  de  es¬ 
treno. 

Ya  s’ha  despertao.  (En  voz  muy  baja.)  ¡Aquí  estoy,  mi 
arma! 

(Haciéndosele  la  boca  agua.)  ¡Ay,  SU  alma!  (Avanza  hasta  la 
cama,  tocando  el  cuerpo  de  Arrope  con  entusiasmo  y  á  causa 
del  empellón  caen  los  dos  sobre  la  cama  de  Pío,  que  se  incor¬ 
pora  poseído  de  gran  miedo.) 

(Amoscado  por  el  golpetazo.)  ¿Pero  qué  hases? 

(Con  la  voz  embargada  por  el  miedo.)  ¿Quién  es? 

Soy  yo. 

(Con  gran  excitación.)  ¡Santo  Dios!...  ¡Socorro!...  ¡La¬ 
drones!... 

¡Ya  se  armó! 

No  chille  usted  por  Dios. 

¡Por  la  mare  que  á  usté  lo  parió,  que  no  son  ladrones! 
(Encendiendo  el  aparato  de  luz.)  ¿Pero  quién  son  ustedes? 
(Quedan  los  tres  en  cuadro.  Pío,  poseído  de  temor,  Sánchez  y 
Arrope  mirándose  uno  al  otro.) 

(Asombrado  al  verá  Arrope.)  ¡Arrope! 

(Lo  mismo  al  ver  á  Sánchez.)  ¡Sánchez! 

(Loco  sin  comprender)  ¿Pero  qué  haces  aquí? 

(Dejándose  caer  en  una  silla  )  Pue  ya  lo  Vé;  SUando. 
(Perplejo.)  ¿Pero  qué  viene  á  ser  esto? 

(Algo  repuesto )  Caballero,  no  grite  usted  por  favor... 
todo  ha  sido  efecto  de  una  equivocación  lamentable. 
Expliqúese  usted. 

Nos  hemos  equivocado  de  cuarto. 

¿De  cuarto  nada  más? 

Y  de  cuerpo. 

Me  darán  ustedes  más  explicaciones,  ó  de  lo  contrario 
llamo  al  dueño  para  que  los  mande  detener. 

Le  daremos  todas  las  que  usted  quiera. 

Pronto,  ó  pido  socorro. 

Cálmese,  que  somos  dos  personas  decentes.  Este 
cuarto  lo  ocupaba  anoche  mismo... 
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Arrope. 

Sánchez. 

Arrope. 

Pío. 


Sánchez. 

Arrope. 
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Pío. 

Arrope. 
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Chichito. 


Una  mujer;  lo  sé.  (Empieza  á  vestirse.) 

Más  bonita  que  las  pesetas. 

Bueno;  pues  esa  mujer  me  ha  dado  una  cita  para  esta 
noche  en  esta  habitación...  y  aquí  tengo  la  prueba. 
(Sorprendido.)  ¡Y  á  mí! 

(Escandalizado  )  ¿A  los  dos?...  ¡Qué  barbaridad!  (Aparte.) 
Ya  no  se  contenta  con  uno.  (A  ellos )  A  otro  con  ese 
cuento. 

Mire  usted  la  carta.  (Se  la  entrega  á  Pío  y  éste  lee  para  sí.) 
([Jem.)  Y  aquí  está  la  mía. 

Entonces,  hemos  sido  víctimas  de  una  broma  muy  pe¬ 
sada  que  nos  ha  dado  esa  mujer. 

(Malhumorado.)  ¡Nó!  La  víctima  lo  iba  á  ser  yo. 

(En  son  de  amenaza.)  ¡Ay,  cuando  la  vea  mañana!... 

(Algo  más  tranquilo.)  ¿Pero  es  posible  que  por  una  mu¬ 
jer  hagan  ustedes  estas  locuras? 

Cómo  se  conoce  que  usted  no  la  ha  visto... 

Ni  falta  que  me  hace. 

¿Es  que  no  le  gustan  á  usted  las  mujeres? 

Nó  señor. 

¿Entonces  á  qué  aspira  usted  en  el  mundo? 

Mi  gusto  sería  al  ccipcllo,  pero  mi  tío  no  quiere. 

¿A  qué?  .  S 

(Al  Arrope.)  Al  Capelo. 

(Aparte.)  Será  barbero. 

(A  Pío.)  Es  que  si  usted  conociera  á  esa  mujer... 

Se  le  caía  el  capelo. 

(Con  entusiasmo.)  Tiene  una  cara... 

(Idem.)  Y  unos  ojos. .. 

Y  una  boca...  y  unas  patillas... 

Donde  está  esa  mujer,  las  demás  para  er  gato.  (Miiando 
hacia  el  hueco  que  da  á  la  habitación  de  Chichito.)  En  ese 
cuarto  hay  lú.  ¿Estará  ahí?  (Se  sube  con  resolución  en  la 
cama  y  mira.) 

ESCENA  XIV 
Dichos  y  la  CHICHITO 

(Apareciendo  por  derecha  con  bata  de  dormir  y  con  un  papel 
de  música  en  la  mano.)  Esta  canción  me  tiene  aburrida.. 
¡Cuidado  que  es  difícil!  Y  es  de  las  más  bonitas  qut 
me  ha  hecho  el  maestro.  (Se  recuesta  en  la  chaisse  longu 
adoptando  una  postura  algo  tentadora  y  empieza  á  tararean' 
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Sánchez. 

\rrope. 
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(En  voz  baja  á  los  otros.)  ¡Chits!  Cayarse  que  está  aquí. 
¿Quién? 

(Subiéndose  precipitadamente  en  la  cama.)  ¿La  Bella  Chi- 
chito? 

(Entusiasmado  y  á  media  voz.)  ¡Y  que  está  como  pa  jincá 
er  pico! 

(Luchando  por  ocupar  el  puesto  de  Arrope.)  Si  no  fuera  mi¬ 
rando  el  escándalo... 

(A  Pío.)  ¡Camará  qué  mujé! 

(Incomodado.)  ¡Basta,  señores!  Esto  es  un  atropello  que 
no  estoy  dispuesto  á  consentir. 

¡Qué  postura! 

Bueno;  bajarse.  ¡Ea! 

Usté  dispense,  pero  con  una  mujer  así... 

(Sin  dejarle  concluir  é  imperiosamente.)  ¡Abajo!  Eso,  eso; 
cada  uno  á  su  habitación,  que  mañana  se  aclarará  esto. 

(Sánchez  y  Arrope  bajan  de  la  cama.) 

Tiene  usted  razón.  Que  usted  pase  buena  noche  y  ma¬ 
ñana  tendré  el  gusto  de  ofrecerle  mis  respetos, 
lguarmente.  (Dándole  la  mano.)  Los  amigos  estamo  pa 
estos  casos.  Y  quién  sabe  si  mañana  se  presenta  usté 
con  unas  enaguas... 

¿Eh?  (Da  la  mano.)  Que  usted  descanse. 

(Aparte  á  Sánchez.)  Mal  camino  yeVa  éste.  (Hacen  mutis.) 


ESCENA  XV 


PIO  y  CHICHITO,  cada  uno  en  su  cuarto 


h. 


í  ICHITO. 

P. 


G¡  [CHITO. 
P 
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(Cerrando  la  puerta,  pero  sin  echar  el  pestillo.)  ¡Valiente  no¬ 
checita  me  está  dando  esa  buena  señora!  ¡Ahora  verá 
quién  soy  yo!...  ¡Le  voy  á  dar  una  lección  muy  dura!.. 
(Subiéndose  en  la  cama.)  Pero  muy  dura.  (Se  asoma  y  tose.) 
(Ai  ver  á  Pío  y  medio  asustada .)  ¡Caballero!...  ¿Con  qué 
derecho  se  asoma  usted  á  ese  hueco? 

Con  qué  derecho...  ¿eh?  ¡Ya  lo  creo  que  lo  tengo!... 
¿Y  con  qué  derecho  cita  usted  á  dos  hombres  en  mi 
cuarto? 

(Ríe.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Ay,  vaya  por  Dios!;  ¿conque?... 
Mañana  sabrán  todos  los  de  la  fonda  la  clase  de  pája¬ 
ra  que  es  usted.  Estas  cartas  (Las  enseña.)  serán  las 
pruebas  de  su  delito. 

(Poniéndose  melosa.)  Usted  no  hará  eso... 

¡Vaya  si  lo  hago!  ¿Cree  usted  que  se  juega  impune* 
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mente  con  las  cosas  de  los  hombres?  ¿Y  con  un  hom¬ 
bre  de  mi  seriedad  y  de  mi  clase? 

No  señor.  Y  menos  siendo  tan  simpático  y  tan  bueno; 
porque  tiene  usted  cara  de  bueno. 

(Aparte  )  ¡Ay,  Dios!  que  me  echa  piropos. 

Una  persona  como  usted  no  debe  dar  ese  paso  y  por¬ 
tarse  así  con  una  señorita.  Eso  se  queda  para  esos 
dos  tipos  á  quienes  he  dado  una  cita  para  que  me  dejen 
en  paz. 

Muchas  gracias. 

Créame  usted  que  no  creí  que  el  cuarto  llegara  á  estar 
ocupado. 

(Algo  más  tranquilo.)  Dispense  usted,  señorita...  pero 
tenía  otro  concepto  formado  de  usted.  (Aparte.)  Está 
muy  bien  educada. 

(Con  coquetería  )  ¿Cuál? 

Me  habían  dicho  que  era  usted  muy  guapa. 

Y  qué, ¿no  lo  soy? 

(Nervioso)  Más  que...  eso...  guapísima.  (Aparte.)  Por 
fin  vence  Satanás. 

Muchas  gracias.  Y  ya  que  forma  ese  concepto  de  mí... 
yo  le  suplico  que  no  haga  uso  de  esas  cartas  y  le  vivi¬ 
ré  altamente  agradecida. 

(Aparte)  ¡Dios  mío,  qué  bonita  está  suplicando!  (Alto.) 
En  fin,  terminemos.  Le  devolveré  á  usted  las  cartas  y 
otra  cosa  que,  sin  duda,  también  será  de  usted.  (Reco¬ 
ge  las  botas  y  se  asoma  de  nuevo).  ¿Estas  botitas  tan  bo¬ 
nitas  son  de  usted? 

¡Ay,  sí  señor!  Y  de  usted. 

Gracias,  no  las  gasto. 

(Se  ríe)  ¡Es  verdad!  Cosas  de  las  criadas. 

(Más  nervioso.)  ¿Pero  es  posible  que  tenga  usted  el  pie 
tan  chico? 

Sí  señor;  mírelo  usted.  (Le  enseña  el  pie  y  algo  más). 
(Aparte).  Jesús  y  qué  preciosidad.  Desde  aquí  se  divisa 
muy  poco. 

¿Por  qué  no  baja  usted? 

No  me  atrevo;  pero  si  usted  me  lo  permite...  daré  la 
vuelta. 

¡Ya  lo  creo!  Es  usted  merecedor  á  ello. 

Pues  allá  voy.  (Se  baja  de  la  cama,  apaga  la  luz  y  hace  mutis 
foro). 
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ESCENA  XVI 

CHICHITO  sola  y  después  ésta  y  PIO  en  la  habitación  de  la  primera 
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Pío. 
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La  verdad  que  he  sido  una  loca  al  no  prevenir  las  con¬ 
secuencias  que  pudiera  traer  mi  broma.  ¡Qué  dirán  el 
torero  y  su  amigo!  ¡Estoy  segura  que  me  han  de  poner 
como  un  trapo.  (Pausa )  Cuanto  tarda  en  llegar  el  ve¬ 
cino...  ¿Se  habrá  arrepentido  de  venir  á  mi  cuarto? 
(Desde  fuera.)  ¡Señorita...  señorita! 

(Abriendo  la  puerta )  Pase  usted...  ¿Pero  dónde  se  ha 
metido? 

(Apareciendo  con  las  botas  en  la  mano.)  Estoy  aquí.  (Entra 
en  la  habitación). 

¿Cómo  ha  tardado  usted  tanto? 

¡Que  me  he  perdido!  Como  el  corredor  está  á  obscu¬ 
ras  y  yo  no  conozco  la  casa...  pues  empecé  á  llamar 
en  el  cuarto  de  junto.  (Dándole  las  botas.)  Aquí  tiene 
usted  esta  preciosidad. 

(Tomándolas.)  Muchas  gracias. 

(Reconociendo  la  habitación.)  ¿Vive  Usted  Sola? 

Vivo  con  mi  doncella,  pero  duerme  encima  de  mí.  (Se¬ 
ñala  hacia  arriba). 

¡Vaya,  vaya!  ¿Y  dice  usted  que  es  doncella?  (Con  pre¬ 
caución). 

¿Por  qué  lo  pregunta? 

Porque  una  mujer  como  usted  lo  que  necesita  es  un 
mayordomo.  (Con  intención). 

Me  dijo  usted  que  me  entregaría  las  cartas. 

Sí,  señorita.  Aquí  las  tiene  usted.  (Se  las  da.)  Créame 
usted,  que  con  estas  aventuras  estoy  medio  atontado. 
Lo  comprendo. 

Y  además,  es  esta  hora  tan  impropia  de  visitas... 

Sí,  pero  quién  se  iba  á  figurar. 

¡  Claro! 

La  casualidad.  (Pausa.)  Pues  aquí  estaba  estudiando 
una  canción  que  tengo  que  cantar  mañana  en  Romea. 
Ya  sé  que  es  usted  artista.  (Coge  el  papel  de  música  y 
lee.)  «El  cigarro  habano...»  ¿Y  es  tan  libre  como  el  del 
gusano? 

¡Ah!  ¿pero  lo  conoce  usted? 

Ya  lo  creo.  Desde  que  la  oí,  no  veo  más  que  gusanos 
de  seda  por  todas  partes. 

Pues  si  usted  quiere  que  se  la  cante. 
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(Decidido.)  Ya  lo  creo  que  quiero.  (Aparte.)  Puesto  á 
pecar,  igual  da  por  una  que  por  mil. 

MÚSICA 

Tengo  un  novio  que  es  muy  pillo 
y  á  fumar  me  está  enseñando, 
empecé  por  el  pitillo 
y  hoy  me  enloquece  un  habano.  (Baila). 

Jesús,  María  y  José, 

de  novios  tan  pillos  líbrese  usted. 

Me  entrega  un  habano 
de  los  suavitos, 
lo  cojo  en  la  mano, 
lo  aprieto  un  poquito, 
le  corto  la  punta, 
le  atizo  candel  a 

y  empiezo  á  fumar.  (Baila  é  imita  como  si  estuvier 
fumando). 

¡Dios  mío,  qué  boca! 

.¡qué  labios,  qué  ay! 

Ay,  yo  me  mareo 
pensando  en  fumar. 

Ay,  qué  gusto  más  dulce  y  más  rico 
da  el  tener  en  la  boca  un  purito, 
me  parece  que  empiezo  á  besar 
empezando  el  cigarro  á  fumar. 

Yo  no  sé  lo  que  siento  á  su  lado. 

Esta  niña  me  va  á  marear, 
que  al  oir  del  tabaco  los  goces 
siento  ganas  también  de  fumar. 

Fumemos  á  dúo,  me  dice  el  tunante, 
y  yo  muy  gustosa  accedo  al  instante 
y  cuando  cansada  dejo  de  fumar 
reposo  un  poquito...  y  vuelvo  á  empezar. 

Fuma  tú,  fuma  tú,  fuma  tú, 
le  digo  á  mi  bien  querido; 
fuma  tú,  fuma  tú,  fuma  tú, 
contesta  desvanecido. 

Porque  el  cigarro  marea 
fumándolo  tan  seguido. 

Fuma  tú,  fuma  tú,  fuma  tú, 
ó  no  respondo  de  mí. 

Basta  ya,  basta  ya,  que  la  broma 
no  puede  pasar  de  aquí.  (Bailan). 
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HABITADO 

Chichito  .  ¿Qué  le  ha  parecido? 

Pío.  Que  mañana  me  hago  estanquero.  Es  usted  la  artista 

de  más  gracia  que  debe  haber  en  Romea.  ¡Bendito  sea 
el  primogenitor  de  ese  cuerpecito! 

ChcIHLTO.  Vamos;  formalidad.  (Continúan  haciéndose  mimos  y  caran¬ 
toñas). 


ESCENA  FINAL 


CHICHITO  y  PIO  en  la  misma  habitación.  ARROPE  y  SÁNCHEZ 
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(Entrando  precedido  de  Sánchez  y  andando  á  tientas.)  ¡Vesi- 

no!...  ¡Vesino! 

No  contesta. 

¿S’habrá  dormío? 

Si  no  hubieras  echado  el  cerrojo,  no  nos  veríamos  en 
este  compromiso. 

¡Ahora  cargo  yo  con  la  curpa! 

¿Qué  hacemos? 

Dejarlo  dormí  y  saltá  al  cuarto  sin  hasé  ruío. 

Bueno;  pues  vamos.  (Se  encaminan  pausadamente  hacia  el 
tabique  y  se  disponen  á  hacer  su  ascensión  y  de  pronto  se 
quedan  parados,  demostrando  gran  asombro  al  oir  los  suspiros 
de  Pío  y  las  risas  de  Chichito). 

¡Sánchez! 

¡  Arrope! 

¿No  oye? 

De  sobra...  Y  hay  luz  en  la  habitación. 

¿Será  el  vesino? 

(Se  acerca  á  la  cama  y  busca  )  Aquí  no  hay  nadie. 

¿Que  nó?  Ensiende  la  lú. 

(Busca  el  botón  y  enciende  )  Pues  es  Verdad. 

¿S’habrá  caío  de  la  cama?  (Mira  debajo  de  ella.  En  este 
momento  se  deja  oir  la  voz  de  Chichito  que,  acompañada  por 
Pío,  canta  un  trozo  de  la  canción  del  gusano). 

Esa  es  su  voz. 

Y  la  del  vesino. 

¡Ay,  Arrope,  que  me  parece  que  le  hemos  abierto  los 
ojos  demasiao  al  vecino. 
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Ahora  Verá.  (Se  sube  encima  de  la  cama  y  se  dispone  á 
mirar). 

¿Qué  quieres  hacer? 

Tú  déjame  á  mí.  (Se  asoma). 

(Con  mimo.)  ¿Te  decides? 

(Rendido  y  acariciando  á  Chichito.)  Me  decido.  (Aparte  ) 
¡Por  fin  triunfa  Eva! 

(Llamando.)  ¡Eh,  amigo! 

¿Qué  se  ofrece? 

¿Qué  me  dise  usté  der  capelo? 

Que  era  verdad  lo  que  usted  decía.  ¿Usted  gusta?  (CL 

chito  se  ríe  estrepitosamente  y  ésta  y  Pío  siguen  acariciándose 
¡Que  aproveche!  (Dejando  el  sitio  y  quedando  sentado  sob 
la  cama.)  ¡Sanche! 

¡Arrope!  (Cae  en  otra  silla.)  ¿No  querías  sudar? 

Pide  un  refresco  de  cebá. 

¿Con  barquillos? 

Nó;  con  paja...  por  burros. 
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TELÓN  Y  MÚSICA 


j 


OBRAS  ESTRENADAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


DE  ENRIQUE  LUCUIX 


A  ÓOPLA.—Zarzuela  de  costumbres  andalu  en 
colaboración  con  Don  Joaquín  Labios.  música  del 

Maestro  Tur  i  na. 

S  EX  '  . .  :  •  en 

ración  con  Don  Joaquín  Lacios 

J  XIX O  PERDÍO.— Entremés  en  prosa. 

II  MAR  EL  IT  A. —Diálogo  en  prosa.  Premiado  en  el 
\  concurso  de  El  Liberal 

WL  BAXO. — Aprop  música  del  maestro 

Fuentes. 

mA  ROSA  DEL  JARDINERO.  — Diálogo 


DE  JOSÉ  DE  CASTRO 


£  PRÍXCIPE  RUSO. — Disparate  cómico  en  un  acto 
y  tres  cuadros,  en  col  aboración  con  Don  José'  Mr  Ro¬ 
mero. 

£  DO  7  A  1  EV'.-'.V  —  Escenas  .  -  ' '  ;• 

íh  cuadro,  en  colaboración  con  Don  Jóse  Mr  Remero. 

HS  FLOREXTIXAS  -Z  Ga  en  un  acto  v  un  ce 
ira.  música  de  Don  Francisco  Gil  de  Saenz 

PUESTO  TE  CERILLAS  —  Entreme s  calle/ ero  en 
tn  acto  y  en  prosa. 


Precio:  UNA  PESETA 
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